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Sueño del Amazonas

Hay lugares que recuerdas por el impacto de su belleza, como 
si en su paisaje todo se hubiera dispuesto en una imagen 
perfecta sólo para que tú lo vieras. Pero otros parajes perma-
necen en ti porque establecen una conexión inmediata con lo 
que te conmueve. El Amazonas es uno de ellos, un espacio 
onírico que vigoriza toda clase de emociones, llevándote a 
estados de felicidad y estupor simplemente por saberte en 
una de las zonas más biodiversas y únicas del planeta.  Esta 
área esmeralda es hogar de más de 6,500 especies de aves 
—algunas endémicas— manatíes, tortugas como la taricaya, 
osos perezosos, monos araña, el mayor número de reptiles, 
animales amenazados como la nutria y el águila arpía y un 
millón de insectos. Los ríos Ucayali y Marañón se juntan para 
formar el Amazonas, el río más largo y caudaloso del mun-

do, un caldo oscuro, rico en sedimentos y microorganismos. 
Alrededor de su cuenca se ha desarrollado un turismo de 
lujo, donde cruceros fluviales como el Zafiro Luxury Amazon 
Cruise permiten la inmersión, con toda opulencia, en esta 
selva de hectáreas de lagos, charcas, pantanos y humeda-
les. El fluir diurno de esta embarcación promete encuentros 
únicos con seres y lugares que botan de la imaginación. Ahí 
vuelan mariposas de color azul resplandeciente, crecen 
orquídeas y helechos de varios metros, emergen lagos que 
reflejan arco iris formados por temporales y saltan delfines 
rosados en pareja, cuando cae el sol. En este lugar palpita el 
corazón de la naturaleza y uno se funde con ella mientras 
toma un respiro profundo y los pulmones se expanden de 
pura y auténtica vida, que brinda recuerdos inolvidables.
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IQUITOS, LA “VENECIA DE LA AMAZONÍA” 
Para hablar de un viaje al Amazonas peruano, región que 
cubre el 60% del país, hay que ir paso a paso. De la ciudad de 
Lima, capital del Perú, hay que tomar un vuelo de 90 min a 
Iquitos, ubicado al norte, en el departamento de Loreto. 

Lo primero que impacta de este lugar es la humedad. Lo 
segundo, es el flujo luminoso de las 50 mil mototaxis tunea-
das que inundan las vías de la que se conoce como “la Vene-
cia de la Amazonía”, donde sólo se llega por agua o aire y 
de ahí el auge de estos híbridos. Tomar un tour a bordo de 
estos vehículos con asientos, ventanas y lona traseros es 
imperativo para saborear la vida de la selva en un trayecto 
motorizado. Por unos cuantos soles, se hacen recorridos por 
la Plaza de Armas y su catedral neogótica, el malecón Tara-
pacá, las calles flanqueadas por casas coloniales de la época 
del caucho y los restaurantes que sirven platillos con ingre-
dientes que crecen en la ribera: el plátano, la yuca y el arroz. 
La visita al Museo de la Cultura Amazónica deja entender la 
historia de la región. La ciudad estaba habitada por los ikitu, 
quienes fueron forzados a incorporarse a las misiones jesuí-
ticas. La villa se hizo famosa desde finales del s. XIX, cuando 

se convirtió en el primer puerto fluvial del Amazonas y centro 
cauchero neurálgico. Se expandió y diversificó: a los asiáticos 
que habían llegado como comerciantes se sumaron colonias 
europeas. Con el tiempo se crearon fortunas y excentrici-
dades como la Casa de Fierro, diseñada por Gustave Eiffel. 
La visita al mercado de Belén es una bomba para los senti-
dos. Aquí se avanza entre callejuelas irregulares delineadas 
por puestos informales, cuyos marchantes  ponen a la venta 
frutos exóticos como el camu camu y el acai, pescados Don-
cella o el paiche de hasta 300 kilos, gallinas, cola de caimán, 
hierbas y ungüentos naturales así como antojitos locales con 
el nombre de juane, un envuelto de arroz en hoja de plátano 
con base en carne molida y picante o ají, por 2 soles. Al caer la 
noche, Iquitos se transforma en una especie de kermesse. La 
plaza principal reúne a las familias que disfrutan de la fresca 
brisa mientras los niños corretean globos y saborean hela-
dos. Una noche en Iquitos es la antesala de la aventura que 
aguarda. Al otro día, el punto de reunión es el puerto de Nauta, 
donde el staff del Zafiro forma filas para recibir a los pasajeros 
con la promesa de vivir un viaje que les cambiará la vida.

Página anterior. 
Mono aullador rojo en 
el bosque tropical más 
extenso del mundo.  
© Yayo López. 
 
01.  
Iquitos es la entrada al 
norte del Amazonas. 
© Yayo López.

02.  
Un gran número de 
mototaxis transita por la 
“Venecia de la Amazonía”. 
© Yayo López.

03.  
Iquitos fue el primer 
puerto fluvial amazónico 
en el s. XIX. © Yayo López.

01.

02. 03.
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BIENVENIDO A BORDO  
La selva amazónica es el bosque tropical más grande del 
mundo y abarca nueve países de América del Sur. Explo-
rar sus atractivos y adentrarse en ella rodeado de todas las 
comodidades que ofrece el Zafiro Luxury Amazon Cruise dis-
ta mucho de lo que significaba para los primeros exploradores 
que irrumpían a pie, en una de las zonas más salvajes y des-
conocidas, en busca del Paititi, un legendario reino incaico 
o pre-incaico de oro puro, donde su jerarca se empanizaba 
el cuerpo con polvo dorado para realizar ofrendas y sumer-
girse en una laguna sagrada. Muchos expedicionarios se 
perdieron en el Amazonas, persiguiendo esta leyenda. Aún 
en la actualidad, se cuentan historias por parte de los luga-
reños que hablan de este baluarte que, en ciertos días del 
año, emerge de entre la vegetación como una visión, para 
luego desaparecer. La bitácora de navegación del Zafi-
ro Luxury Amazon Cruise no incluye, claro está, el Paititi, 
pero sí una visita por la Reserva Nacional Pacaya Samiria, 
un pantanal conocido como la selva de los espejos, que es 
considerado uno de los lugares más ricos en biodiversidad 
de todo el Amazonas. Jungle Experiences Amazon River 
Cruises es una compañía peruana familiar que ofrece la 
posibilidad de elegir itinerarios de 4, 5 u 8 días de estan-
cia en su embarcación Zafiro Luxury Amazon Cruise de 19 
suites, con capacidad máxima para 40 personas. El diseño 
del casco es moderno y elegante. Destacan los balcones 
independientes de las habitaciones del segundo nivel y las 
ventanas panorámicas de piso a techo que regalan posta-
les paisajísticas durante el amanecer y atardecer.

Esta misma compañía cuenta con otras embarcaciones flu-
viales, que ofrecen la experiencia amazónica. Lo que cambia 
es el diseño, sus interiores y el costo, pero cada una conser-
va su estilo como La Perla y Amatista. Esta última es de las 
más tradicionales, al ser una réplica de los antiguos galeo-
nes. El Zafiro Luxury Amazon Cruise es la joya de esta flota, 
gracias al lujo de sus servicios y por tener espacios únicos 
como la Zafiro Suite de 40 m con una vista panorámica de 
180°, que incorpora un jacuzzi, una cocineta y  una sala pri-
vada con un telescopio para enfocar lo que la ruta ofrece en 
avistamientos. Un atento staff recibe al viajero a bordo y da 
la bienvenida a la expedición con un jugo de frutas ama-
zónicas, para luego conocer las habitaciones equiparables 
a las de los hoteles de prestigio, con camas confortables, 
sábanas de algodón, aire acondicionado, baño con ducha 
española con agua caliente y un balcón privado en cada sui-
te ubicada en la cubierta superior. El Zafiro Luxury Amazon 
Cruise comienza su primer día de navegación y lo celebra 
con una bienvenida en su lounge interior, localizado en la 
tercera cubierta, donde un barista prepara de forma creati-
va cocteles con la bebida típica: el pisco. Lo que sigue es una 
introducción por parte de guías naturalistas que hablan, con 
el apoyo de libros y videos cortos, de la gran aventura que 
aguarda en los siguientes días a bordo. Un resumen de geo-
grafía e historia, actividades y rutas abruman a medida que 
cae la noche y uno se cuestiona si encontrar fauna amazó-
nica en medio de esta selva tupida y oscura será una labor 
titánica aun para el ojo más avispado. Por suerte, casi todos 
son guías originarios de la región y son capaces de vislum-
brar, tras follajes espesos, a osos perezosos abrazados en 
las ramas, guacamayos de verde camuflaje o caimanes que 
descansan sobre una cama de lirios acuáticos. La cena de 
bienvenida se sirve a las 20 hrs y consiste en una serie de 
delicias gastronómicas creadas por su chef, con influencia 
no sólo de la selva, sino también de la costa y sierra, que 
incluyen sopa, ensaladas y platillos con base en pescado y 
cortes de carne, sin olvidar el tradicional cebiche peruano. 

01.  
La cubierta con jacuzzi 
permite vistas 
memorables. 

02.  
Delicias de la selva se 
degustan en el comedor.

03.  
Esta joya náutica posee 
19 suites.  
 
04. 
Cebiches y pescados de 
río se disfrutan con pisco 
y vinos peruanos.

03. 04.

01. 02.
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WELCOME TO THE JUNGLE
Amanece y el Zafiro Luxury Amazon Cruise detiene su cur-
so. Es hora de salir de expedición. Los botes o lanchas de 
motor para 10 personas han sido preparados por el personal 
y aguardan a los pasajeros para presenciar en el Amazonas 
el despertar del astro rey, divinidad superior de los incas. De 
regreso a la embarcación, el desayuno-buffet espera ade-
más de las actividades del día, escritas en una pizarra, para 
que el viajero elija la que más se le antoje: navegar en kayak, 
pescar pirañas, nadar en las charcas, explorar las Islas Yaca-
pana y la comunidad nativa de San Juan o hacer caminatas 
por la selva. También hay acciones a bordo, como el disfrute 
de momentos de relax en el lounge, una visita al jacuzzi de 
la cubierta exterior o bien tomar un masaje con ingredientes 
amazónicos en el Spa. La mayoría elige la exploración del 
río dentro de la Reserva Nacional Pacaya Samiria y, a bordo 
de botes de motor, uno se enfila hacia una nueva aventura, 
cuando apenas el reloj marca las 11 de la mañana. Esta área 
protegida es la más grande del Perú y la cuarta de América 
del Sur. Cuando es época de lluvias en la cordillera andina, 
el caudal de los ríos aumenta en todo el bosque amazónico, 
inundando el 85% de la zona, a la que sólo una embarca-
ción puede acceder. Durante la temporada baja de lluvias, 
la flora y fauna reaparecen y Pacaya Samiria se vuelve un 
sitio ideal para explorar a pie. Pero la reserva nativa ahora 
está inundada y hay lagunas negras que sirven de espejo a 
un cielo azul, que de pronto se trasfigura por el paso de una 
parvada de golondrinas y tangaras grises. El oído reconoce 
el grito de un mono aullador que va saltando por las copas 
de los árboles, entre lianas. De lejos se escucha el trinar de 
loros de cola corta. El guía también ubica a un solitario hal-
cón, en busca de su presa matinal. Al mediodía, se regresa 
a la embarcación porque la lectura botánica prosigue. Uno 
de los guías involucra su idiosincrasia a la charla. Cuenta del 
Yacuruna, el espíritu mágico de la selva. Manda sobre todos 
los animales y suele ser invocado por los curanderos en 
las sesiones de ayahuasca. Se traslada por los ríos mon-
tado en un lagarto negro y calzando tortugas  o charapas. 
También relata la historia del Tunche, un ser que vaga por 
las noches y goza aterrorizando a la gente; sin embargo, 
no es ni bueno ni malo y representa el balance entre ambas 
cosas, que refleja el verdadero ser de las personas. Nadie lo 
ha visto, pero se le reconoce cuando lanza al aire un silbido 
que significa mala suerte, enfermedad y muerte, o bien grita 
el nombre de algún despistado excursionista para perder-
lo entre los senderos. Durante el último recorrido del día, 
nos sorprendió un chubasco que se diluyó en sólo 10 min 
y, a cambio, trajo un arco iris. El bote se detuvo en un claro 
para realizar la pesca de pirañas. El botín está constituido 
por ejemplares de poca carne pero filosa mandíbula, que se 
llevan hasta la cocina del barco, donde aguardan sartenes 
para asarlos y servirlos con un poco de ají y una guarnición 
de yuca y plátano. La tarde-noche transcurre entre sor-
bos de pisco sour y el disfrute de música en vivo por parte 
de la banda local. Si uno guarda silencio, en la cubierta de 
observación puede escuchar el concierto natural de sapos, 
monos, insectos y quizá algunos cantos mágicos de poder 
o icaros de los chamanes. Al cielo estrellado se suma el río 
que, de pronto, se ve invadido por esferas anaranjadas bri-
llantes, que son los ojos de las decenas de caimanes que lo 
habitan: un espectáculo sideral, donde el infinito y el manto 
acuífero se funden y se mezclan en un todo. 

02. 05.

01. 03. 04.

Páginas anteriores. 
El Amazonas es el río más 
largo y caudaloso del 
mundo (6,992 km). 
© Yayo López. 
 
01.  
El elegante barco cruza 
por la Reserva Nacional 
Pacaya Samiria. 
 
02.  
A las actividades al aire 
libre se suman momentos 
de relajación. 
 
03.  
Durante la navegación  
es posible visitar 
comunidades en la selva. 
© Yayo López. 
 
04. 
El Zafiro navega por los 
lugares más biodiversos 
del planeta.  
 
05. 
De día y noche se admiran 
osos perezosos, caimanes 
y aves. © Yayo López.
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TIERRA MÁGICA
La vía fluvial amaneció agitada. Llovió durante la noche ante-
rior y una corriente arrastra troncos y hojarasca. El almuerzo 
de hoy será en las lanchas de motor, mientras van con rumbo 
a un lago. El staff de Zafiro sirve, en unas coquetas canastas 
de mimbre, un fresco jugo natural, pan y un envuelto de arroz. 
Mientras tanto, los guías no pierden de vista lo que la natura-
leza trae el día de hoy y utilizan sus binoculares para divisar 
tucanes y guacamayos de pluma roja, una familia de iguanas 
y un armadillo gigante, dormido en lo alto de una rama. La 
extensa cuenca hidrográfica amazónica regala avistamien-
tos aun más inusuales, como el mono rojo y el mono pichico 
negro. De pronto, de las aguas que hasta entonces habían 
permanecido tranquilas, surge una serie de burbujas que 
anuncian la presencia de un visitante. Una familia de delfines 
rosados se acerca a la embarcación e invita a zambullirse. 
Nadar con estos ejemplares que se vuelven fluorescentes 
bajo el agua por la gran cantidad de sedimentos, es una expe-
riencia que sólo se puede realizar en este lugar del planeta. 
Como sus familiares marinos, este delfín, también llamado 
bufeo colorado, rodea a los viajeros intrépidos que vencieron 
el temor para sumergirse en estas lagunas, y realizan pirue-
tas como si celebrasen esta victoria sobre el miedo. Cuenta 
la leyenda que el cetáceo rosado era un joven y apuesto gue-
rrero. Los dioses, envidiosos, lo transformaron en delfín y lo 
condenaron a vivir en lagos y ríos de la Amazonía.

01.  
Caminatas guiadas 
en medio de puentes 
colgantes.

02.  
Los botes de motor 
cruzan por los ríos 
Ucayali y Marañón. 
 
03.  
En la Amazonía habitan 
674 especies de aves. 
© Yayo López.

04. 
Los delfines rosados 
suelen dar saltos al 
atardecer. 

02. 04.

01. 03.
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Se dice que en las noches de luna llena, el bufeo colorado se 
transforma en un hombre y se presenta, vestido de blanco 
y con sombrero de paja, en el pueblo para divertirse. La úni-
ca forma de descubrirlo y desenmascararlo es quitándole el 
sombrero, bajo el cual esconde el espiráculo por donde res-
pira. El galán resulta ser todo un conquistador y no hay mujer 
que se le resista, pues es un gran bailarín y además un buen 
bebedor. Luego de coquetear con la chica más bonita, se la 
lleva de paseo a la orilla del río. Se cree que el delfín rosado 
embaraza a las doncellas después de una noche de amor, 
para luego esfumarse al amanecer dejando a las mujeres 
dolidas y, nueve meses más tarde, con un retoño de padre 
desconocido. A bordo del Zafiro Luxury Amazon Cruise se 
pasa el tiempo en la comodidad del buque o recostados en 
las hamacas dispuestas en la cubierta principal. Las jorna-
das transcurren entre remo de kayak y caminatas por la 
selva, que incluyen un paseo por puentes colgantes, que 
brindan una idea más clara de la inmensidad de plantas y 
árboles que conforman la región. El remate de esta aventura 
amazónica es una excursión nocturna en bote, para presen-
ciar una nueva sinfonía animal. La linterna del guía ilumina lo 
que parece ser una culebra que serpentea por las aguas. Es 
el jergón, una de las serpientes más venenosas del Amazo-
nas. Otro haz de luz artificial alumbra la copa de los árboles 
y topa con los ojos diamantinos de una boa. Pero nada como 
el encuentro con la anaconda, conocida como Yacumama o 
“madre del agua”, que llega a medir hasta 10 m de longitud. 
La travesía mágica concluye y la emoción de haber presen-
ciado esta experiencia inunda el corazón. Del Amazonas 
se llevan recuerdos, como una artesanía de delfín tejida en 
hoja de palma, un collar de semillas y huesos elaborados por 
nativos o la bendición de Paula, una chamana que, con taba-
co y cantos, curó los males del ayer. Pero el mayor recuerdo 
es el encuentro particular que se tuvo con cada una de las 
especies. El poder ser partícipe y testigo del círculo de la vida 
en uno de los ambientes más despiadados y, sin embargo, 
más perfectamente equilibrados.
junglexperiences.com

01.  
El lounge interior del Zafiro 
permite convivir con otros 
pasajeros.

02.  
Platillos gourmet forman 
parte del menú que se 
sirve a bordo.

02.

01.




